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Técnicas para la emisión del habla y la voz en el acto comunicativo de la clase
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Dada la importancia de formar un profesional de la Educación capaz de comunicarse eficientemente y 
considerando la tendencia creciente hacia una concepción sociocultural de las ciencias del lenguaje que pone de 
relieve los nexos entre la cognición, el discurso y la sociedad, los contenidos que se privilegian tendrán un 
marcado carácter interdisciplinario, multidisciplinario y transdisciplinario. Particular énfasis se colocará en la 
concepción de la lengua como nodo de articulación vertical en la concreción curricular. (MINED; 2010: 2). 

Esto provoca que las exigencias para el dominio de normas de intercambio verbal, específicamente en el acto 
comunicativo de la clase, sean cada vez más elevadas; hoy no es suficiente con utilizar los medios verbales de 
comunicación y conocer las regularidades idiomáticas para lograr una comunicación de calidad, sino que este 
proceso debe cumplir con requisitos que estén contenidos en una correcta técnica para la emisión del habla y la 
voz. 

¿Qué entender por técnica para la emisión del habla y la voz? 

Para definir qué es técnica para la emisión del habla y la voz, se considera oportuno partir de las definiciones de 
habla y voz, pues se identifican como palabras claves de la temática que se desarrolla en el presente trabajo. 

El habla y la voz constituyen una sola función consustancial: la manifestación externa del lenguaje oral, sin 
embargo difieren en su esencia por el carácter voluntario del habla y el carácter involuntario de la voz; el habla 
transmite la idea y la voz la emoción. (Pazo T.; 2005: 14).  

La autora referida define al habla como “proceso automático del que se sirve el lenguaje, equivalente a la 
palabra, a la articulación, a la acción de los órganos fono articulatorios como resultado se produce la emisión de 
los fonemas, morfemas, las palabras, frases y oraciones que permiten el discurso; y a la voz como “toda emisión 
de sonido producida por el órgano laríngeo“, y luego reconoce que su valor como elemento comunicativo es de 
carácter afectivo-emocional.  

Lo expuesto anteriormente permite reconocer que desde una perspectiva lingüístico-antropológica el habla y la 
voz componen un medio de interacción social entre los participantes del acto comunicativo y que desde una 
perspectiva psicológica y sociológica desempeñan determinadas funciones discursivas para alcanzar con éxito 
una meta comunicativa preestablecida. 

La integración de las perspectivas mencionadas resulta esencial para la realización de una correcta técnica para 
la emisión del habla y la voz en el acto comunicativo de la clase y corresponde al profesor, por ser un profesional 
de la educación, garantizarlo; de modo que se otorgue al proceso de enseñanza-aprendizaje la corrección en la 
expresión oral y los matices afectivos-emocionales que favorezcan la decodificación de los mensajes por parte 
de los protagonistas del proceso.  

Toda actividad humana tiene una técnica, una forma específica de manifestarse que la caracteriza y distingue de 
las múltiples complejidades que componen o integran el complejo social que se vive, es por ello que se define a 
este término como la forma precisa de llevar a la práctica una determinada función o trabajo. (Guevara F., 1984: 
134). 

En el campo de la comunicación social, específicamente a través de la palabra hablada y en un contexto 
educativo, se requiere de ciertas habilidades para cumplir con éxito funciones y propósitos. 

Por técnica, también se entiende un conjunto de procedimientos y recursos de que se sirve una ciencia o arte, 
pero es también la habilidad para utilizar los anteriores; de modo que por técnica del habla se entiende el 
conjunto de conocimientos, habilidades y hábitos (entiéndase procedimientos y recursos), a través de los cuales 
se logra realizar una emisión verbal adecuada, en una situación comunicativa específica. (Figueredo E., 1989: 2). 

Teniendo en cuenta que el habla y la voz se complementan en la realización del lenguaje oral, que entre ellas 
existe una relación estrecha con la psiquis del individuo, que son educables y que no solo facilitan las relaciones 
sociales, sino que también se utilizan como instrumentos de trabajo de quienes depende su eficacia 
comunicativa; en este trabajo se les ofrecerá tratamiento de manera integrada, por lo que se asume el término 
técnica para la emisión del habla y la voz.  

De manera operacional se define técnica para la emisión del habla y la voz al conjunto de conocimientos, 
habilidades y hábitos que hacen posible realizar, en el acto comunicativo de la clase, una emisión verbovocal 
adecuada y que garantice tanto la calidad de la comunicación como el cuidado de la salud vocal. 

Para que los docentes en formación inicial logren dominar la técnica para la emisión del habla y la voz, no basta 
con que se posea en norma anatómica y fisiológica, las estructuras del organismo humano que constituyen la 
base material de una técnica verbovocal correcta; sino que es imprescindible su aprendizaje, el que facilite el 
entrenamiento y uso de técnicas adecuadas para la emisión, la autocorrección, evitar afecciones en el aparato de 
fonación, así como la formación como modelo lingüístico y el perfeccionamiento del modo de actuación 

                                                 
1 Esta ponencia es parte de la tesis doctoral que desarrolla la autora con el tema “Estrategia didáctica para entrenar al docente 
en formación inicial el empleo de la voz” y da continuidad a las publicaciones realizadas en Simposios anteriores. 
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profesional pedagógico. En este empeño, también es necesario que exista un medio comunicativo adecuado que 
brinde el patrón idiomático a imitar. 

¿Qué elementos deben tenerse en cuenta para enseñar una buena técnica para la emisión del habla y la 
voz? 

Enseñar una buena técnica para la emisión del habla y la voz, implica que se cuente con conocimientos sólidos 
sobre: 

• Bases anatomofisiológicas del aparato fonoarticulatorio. 

• Ejercicios prácticos para obtener una técnica verbovocal óptima. 

• Medidas profilácticas para la conservación de la voz. 

En el primer caso, Bases anatomofisiológicas del aparato fonoarticulatorio, el dominio de estos contenidos 
permitirá, al docente que enseña, la preparación necesaria para dirigir de manera correcta el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, a la vez que conserve su salud vocal; pues se apropiará de un fundamento científico 
para comprender, desarrollar o modificar la actitud corporal y vocal que le garantice una buena emisión y 
proyección de la voz. 

Este fundamento científico también le propiciará el conocimiento sobre la constitución y funcionamiento de su 
órgano vocal, el mecanismo vocal de la respiración, de la emisión y colocación de la voz, así como de las 
condiciones favorables para proyectar el sonido; de modo que la emisión verbovocal, dirigida a los estudiantes, 
cumpla con su cometido comunicativo y sea audible. 

En el segundo caso, Ejercicios prácticos para obtener una técnica verbovocal óptima, el elemento práctico básico 
lo constituye la integración de una serie de técnicas verbovocales para la apropiación de herramientas 
necesarias, con el objetivo de desarrollar en la práctica la capacidad comunicadora verbovocal.  

La técnica para la emisión del habla y la voz incluye cuatro componentes: respiración, voz, dicción y ortología 
(arte de la pronunciación); es por ello, que el componente práctico va dirigido al cultivo y desarrollo del habla y la 
voz mediante la utilización de técnicas de respiración, impostación, proyección, articulación y lectura expresiva 
para la adquisición de habilidades lingüísticas y vocales, todo lo cual contribuye a desarrollar al máximo las 
posibilidades expresivas del habla y la voz. 

El dominio de la voz se encuentra en estrecha relación con el desarrollo de la respiración en general, que sirve 
de base material a la producción del sonido y en particular de la respiración fonatoria, quien determina en gran 
medida su calidad. 

 Una voz audible, bien instaurada implica determinada intensidad de emisión, un tono en correspondencia con 
las particularidades de edad y sexo, así como un timbre bucal y sonoro. Sin embargo, no es suficiente que la voz 
cumpla con los requisitos mencionados, pues un factor esencial en este sentido lo constituye una correcta 
dicción, es decir, claridad y exactitud de la pronunciación. 

Es imprescindible alcanzar la movilidad, flexibilidad y elasticidad de los órganos de la articulación, que permitan 
un movimiento articulatorio en toda su dimensión. La claridad y limpieza articulatoria se alcanzan a través de la 
ejercitación sistemática, lo que da lugar a que se establezcan estereotipos de los movimientos y las posiciones 
de los órganos del habla que facilitan una correcta y constante programación y realización de las articulaciones. 

Además de los factores señalados, una adecuada expresión oral requiere de una correcta entonación. Ella es 
portadora de sentido emocional y depende de las variaciones de intensidad vocal, de la velocidad de emisión 
verbovocal y de la distribución de pausas y acentos.  

Todo lo expuesto anteriormente se conjuga en la Ortología, ciencia que estudia las reglas de una correcta 
pronunciación y comprende la acentuación, la norma de pronunciación de los sonidos aislados y en el enunciado, 
así como la realización melódica-entonacional de la expresión. (Figueredo E., 1989: 13). 

La expresión oral se estructura sobre la base de la audición fonemática, es por ello que la realización melódica, 
la intensidad de la voz, el carácter de la pronunciación, el colorido emocional, determinan diferencias semánticas 
de un grado mayor de sutileza. Así, por ejemplo, en la expresión: “─ Ya llegó el profesor”, la significación (alegría 
o desagrado por la llegada, tranquilidad al saber que llegó, preguntar o confirmar por la llegada) varía en 
dependencia de la combinación que se haga de los elementos mencionados. 

Una emisión verbovocal adecuada no es solo un requisito necesario para el emisor, sino también para el 
receptor, pues la decodificación tiene que ser objetiva y en correspondencia con las intenciones del que originó el 
mensaje; de no lograrse puede provocar incomprensiones, desconcentración, patrones verbales incorrectos, 
entre otros.  

Lo expresado anteriormente fundamenta la necesidad de que se eduque la expresión oral, a partir del desarrollo 
de una correcta técnica para la emisión del habla y la voz. 

La enseñanza de la técnica para la emisión del habla y la voz se organiza por etapas. (Figueredo E., 1989:6). 

• Etapa preparatoria: comprende masajes, ejercicios para la relajación muscular y elementos de autosugestión. 

Los masajes y ejercicios tienen como objetivo eliminar las tensiones musculares y lograr un equilibrio emocional 
adecuado. Estos son recursos que facilitan que el proceso de generalización del enunciado transcurra en 
condiciones óptimas; en este empeño, también son importantes los ejercicios respiratorios. 
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La relajación con elementos de autosugestión permite relajar los músculos articulatorios de modo que se alcance 
un tono muscular apropiado para la emisión verbovocal y que constituye la instauración de la respiración costo-
diafragmática. 

En general con la ejercitación se logra el equilibrio corporal óptimo para el desarrollo de las diferentes actividades 
que incluye la técnica verbovocal, se eliminan las tensiones de la zona de la cara, el cuello, tórax y extremidades; 
a la vez que se obtenga una voz sonora y flexible. 

• Etapa de entrenamiento: se entrenan los órganos respiratorios, fonatorios, articulatorios y se realizan ejercicios 
prácticos para entrenar la emisión del habla y la voz. 

Este entrenamiento implica ejercicios que deben realizarse simultáneamente porque la respiración, fonación y 
articulación son funciones en las que participan estructuras comunes desde el punto de vista funcional; son 
procesos interrelacionados y dependientes. 

En esta etapa también se realizan ejercicios prácticos dirigidos a entrenar la emisión del habla y la voz: lecturas 
en voz alta, memorización y presentación, ante los estudiantes del grupo de narraciones, trabalenguas, poemas; 
trabajo con recursos literarios propios de la métrica española (sinalefas), tipos de rimas; los que hacen posible la 
apropiación de la melodía y ritmo del lenguaje para lograr una riqueza de matices y variaciones tonales que le 
aporten expresión y musicalidad. 

El trabajo con signos de puntuación, permite desarrollar habilidades para hablar con expresividad y la entonación 
adecuada en correspondencia con los diferentes estados anímicos; para ello, a partir de frases seleccionadas, se 
pronunciarán variando la velocidad, las pausas, la puntuación, los acentos, la modulación, los estados 
emocionales y la intencionalidad comunicativa. 

Se ejercitará la resonancia y la proyección de la voz en diferentes tipos de locales y teniendo en cuenta la 
cantidad de personas que pueden componer el auditorio; se recomienda simular ecos, repetir palabras y frases 
cortas de manera cuchicheada, marcando bien la articulación y abriendo ampliamente la boca, dirigiéndolas a un 
punto determinado; entre otros. 

Se grabarán las voces y se anotarán las insuficiencias para perfeccionarlas, se tomarán como indicadores los 
elementos que permitan evaluar el habla y la voz: dicción, pronunciación, articulación, fluidez, tono, timbre, 
intensidad, resonancia, alcance, entonación, expresividad, además se tendrá en cuenta la postura al realizar la 
emisión verbovocal. 

Una vez realizada la preparación física para emitir correctamente el habla y la voz, es importante que se tenga 
en cuenta la autopreparación en el contenido que se va impartir en la clase, el profesor debe dominarlo 
ampliamente, que le permita tener una visión panorámica, integradora de este en su marco social. Esto le 
permitirá controlar la tensión nerviosa, pues se sentirá más seguro y podrá garantizar una mayor visualización y 
control de los estudiantes. 

Se propone una tercera etapa por considerarlo oportuno, pues en su realización se podrán comprobar los 
aciertos y desaciertos logrados en la enseñanza de las técnicas para la emisión del habla y la voz. 

• Etapa de ejecución y comprobación: la realización de esta etapa ocurre durante el acto comunicativo de la 
clase y se procede a la comprobación del resultado obtenido en el entrenamiento para la emisión del habla y la 
voz. 

Se evaluará de igual manera que en la etapa anterior y a partir de las dificultades, se diseñará un plan de 
mejoras que contenga acciones precisas encaminadas a perfeccionar la técnica para la emisión del habla y la 
voz.  

En el tercer caso, Medidas profilácticas para la conservación de la voz, se debe partir de que cada docente en 
formación inicial o permanente, conozca las potencialidades reales con que cuenta para la emisión verbovocal y 
se oriente hacia la realización de una emisión correcta, fluida, sin tensiones, con exactitud; es decir, encontrar su 
propio nivel de emisión para que no se fuerce el aparato fonoarticulatorio y junto a él su disfunción prematura. 

El medio más idóneo para la conservación de la voz es su ejercitación, la que puede realizarse diariamente entre 
diez o quince minutos. También es favorable hacer un uso racional de ella, pues su uso continuado no debe 
excederse de cuatro horas diarias y sobre todo si las condiciones del medio son desfavorables (ruidos, 
temperaturas frías o de calor, al aire libre cuando el viento es fuerte, entre otras). 

De manera general, es necesario prepararse previamente al comienzo de la emisión, es decir, autosugestionarse 
un estado de equilibrio emocional para evitar las tensiones innecesarias que pueden forzar el aparato 
fonoarticulatorio. 

Aplicación y resultados 

Para la aplicación de lo propuesto en este trabajo, se elaboró un programa de Currículo Optativo/Electivo titulado 
“Técnicas para la emisión del habla y la voz en el acto comunicativo de la clase”, impartido a los estudiantes de 
tercer año, durante el primer semestre y con un total de 36 horas. 

Para su ubicación se tuvo en cuenta, que los docentes en formación inicial de este año, realizan la práctica 
concentrada en una microuniversidad y que necesitan apropiarse de una técnica para emitir el habla y la voz de 
modo que garantice no solo la calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje, sino también el cuidado de la 
salud vocal. Estos argumentos permitieron que se motivaran y se incorporaran al curso la totalidad de los 
mismos. 
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Fueron visitadas varias clases en diferentes momentos de su aplicación y los resultados iban mejorando, de 
manera progresiva, en tanto los docentes en formación inicial se apropiaban de las técnicas para la emisión del 
habla y la voz. 

Conclusiones  

Las técnicas para la emisión del habla y la voz que se proponen fueron elaboradas a partir de la sistematización 
teórica realizada a diferentes fuentes que abordaban información sobre el tema. 

El dominio de técnicas para la emisión del habla y la voz permitirá, al docente que enseña, la preparación 
necesaria para dirigir de manera correcta el proceso de enseñanza-aprendizaje, a la vez que conserve su salud 
vocal; pues se apropiará de un fundamento científico para comprender, desarrollar o modificar la actitud corporal 
y vocal que le garantice una buena emisión y proyección de la voz.  
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